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—Entró un «CDilcro que dió de pu&aladas « duAa Leo*
ñor do (iuzman, y luiyú sin ser visto.

—¿Y quien era aquel escudero?
—Olmedo.

__Imposible, los he ocultado yo mismo en un lugar secre­
to y seguro.

— Pero icuándo me daréis esa carta acusadora?
-D entro de tres dias en Leoo, en la plaza de palacio al- .O h !  vos decís eso. vos,... pero, iquien seria capot de amanecer. u

irfoU ilo? encontrareis, Samuel Lcvi... y entonce* con la
' 'prueba en la mano liaré caer alasesino. Bien pronlomi pa-

-iV c»? ... ¿Pero cuáles son vuestras pruebas?... ' dre y yo vcndrnno« luego á atestiguar vuestros trabajos

•U ■ ' ' V :

• . '-í

l - \  - o

Rl paebi* i r i i a t b t  U  rMDÍtiva liioor»!.... t n i  nslrM a  en r*pr«eBUci«o i r  AsIoriM leáis oat cornos ie  rncias e* sur nssos,
f4>bre un u b lid «.

—toa  carta en que Olmedo ouenta al rey el esito cri­
minal de au empresa, aoliciiando su recompensa, 

esa carta?... la leaeia..- 
—La tendré.
— ¿Donde la eocootrarew?
—En León... entre lo* papeles secreto* del rey.
—Pero esos pápele* habrán parecido en Isa revuellsi r r  

viles porque homo* hemos pasado.
snnvvrt ssois —isas.

en la montaña... y volvereis a palacio a vuestro antiguo 
poder.

—Entre las bendiciones de Castilla, respondió con orgu­
llo Levi.

—Bien merecidas, te&or.,. bien merecidas.
—\ entonces, yo barejoslicia i  bi padre.
— Mo voy alioia mismo porque quiero llegar el priincro 

ñ León.
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27* MUSEO DE LAS FAMILIAS.

Iba á marcharse en e/eclo, pero ie Hctiivo Alvaro di- 
ciérdole;

—Una palabra aon.
—¿Qué queréis*
—Estáis proscrito, podrian... podrian prenderos ó mata­

ros en el camino los que ahora hace poco os persegiiian... 
decidme donde están ocultas esas pruebas... porque enton­
ces yo mismo os vengaría impidiendo á Olmedo triunfar im­
punemente. Vos queréis ser vengado, ¿no es esto?

— lOhIsi.
—Pues bien, decidme, ¿dónde están esas pruebas?
—No puedo... con esa carta hay otros papeles que nadie 

debe de ver.
—Las pruebas desús crímenes, pensó para sí Alvaro, 

añadiendo después en alta vo2: Entonces, que Dios guarde 
vuestra vida y os libre de la venganza de vuestros ene­
migos. ;

—En saliendo secretamente de la abadía de Arbas estoy 
en salvo.

—Daos priesa.
— Adiós... dentro do tres dias.
—Dentro de tres dias en León...
—En la plaza de palacio.
—En la plaza de palacio, repitió Alvaro acompañándolo.
—¿Estaréis?
— ;Oh! ¡no tengáis cuidado, Samuel Levi!
Marchóse el es-ministro judio del rey don Pedro. Que­

dóse solo Alvaro. Habla llegado su hora. Un momento an­
tes tan abatido, veía ahora despertarse en él sus doradas 
ilusiones, gloria, poder, patria... y la inocencia do su pa­
dre. Habla recobrado en un momento su vida, so honor, su 
salvación, lodo en fin. La desgracia no le había vuelto loco, 
y á punto estaba de hacerle perder la razón su repentina 
felicidad. Tanta alegría después de tantos y tan largos pa­
decimientos le qoitaron las fuerzas. Tardó largo tiempo en 
reponerse, pero al fin, pudo salir de la abadía é ir á encon­
trar á su padre y hermana que tristes y llorosos le espera­
ban para emprender el camino dol destierro, junto á una 
cruz de piedra que había en el pórtico de la iglesia de la 
abadía.

—Vamos, Alvaro, le dijo su padre, es tarde y debemos 
caminar mucho aun.

— ¡Padre miol... esclamó con júbilo Alvaro: ¡capitán don 
Gutierre Fernandez de Toledo ya no estáis desterrado!

—¿Qué dices?...
—No, padre, ya no iréis al destierro.
Afligiéronse aun mas el padre y la hermana, creyendo 

que Alvaro se habia vuelto loco.
— Xo, no estoy loco, prosiguió éste. No marchamos ya, 

porque á estas horas sé quien dió de puñaladas á doña Leo­
nor de Guzman en el castillo de Talavera de la Reina.

— ¡Gran Dios! esclamaron á un tiempo don Gutierre v 
María.

—Si, padre mió, y Castilla no nos rechaza ya; nos llama.
—¿Pero quién te ha dicho eso?
—Samuel Levi...
—El, que fué quien te condenó á galeras,
— ¡Para robarme! ai... si... y que acaba de revelarme el 

asesinato de Olmedo que obtiene el favor del rey, y el en­
tusiasmo popular en su lugar: pero no veis que el ladrón ha 
sido robado, que los dos ladrones se pelean y se devoran...

y que cuando se hayan ahogado mútuamente podremo 
gritar nosotros; plaza al capitán don Gutierre Fernandez 
do Toledo, el valiente, el inocente!... ¡plaza á su hijo Alva­
ro el hijo de la montaña!... paso á nosotros,., ¡oh! venid...

— ¿Dónde quieres llevarnos*
— ¡Al palacio del rey!
— ¡Cuidadol...
— ¡Oh! no temáis nada, padre mío: don Enrique de Tras- 

tamara ha sido engañado por Olmedo: pero yo quiero de­
fenderos... Siento mi monte inspirada por un rayo del Al­
tísimo.

—Si, guíanos, esclamó su padre.
-Seguidme.
—¿Por qué camino?
— Por el camino real, padre mió... ¡A León!
— ¡A Leool hijos mios... ¡á León! gritó con entusiasmo 

el tio Pedro, ya podiendo darse á conocer con su noble 
nombre.

Rápidamente so pusieron en marcha con la alegría en 
el aembl.inte y la esperanza en el corazón.

XV.

En la plaza de Leonalzábasesombríocon gótica arquitec­
tura el palacio de los reyes do. Aslnriaa y León. Iluminaba 
la luna con sus plateados rayos sus altos muros y calados 
torreones de filigrana de piedra. Todo se hallaba en silen­
cio. Oíase soto el acompasado paso de los centinelas del pa­
lacio y el ruido que hacían los cuentos de sus lanzas al tro­
pezar en el suelo.

Un hombre anciano, pobre y modestamente vestido, 
estaba de pie en una esquina de la plaza con la vista clava­
da en las ojivales ventanas del palacio. ^aSamuel Levi, el 
hombre que un año antes mandaba tanto como el rey don 
Pedro en aquel mismo palacio. Ahora contemplaba el favor 
de Olmedo.... Meditaba que pasagera iba á ser su gloria. 
Uno de los enviados á galeras se habia salvado.... uno so­
lo... pero este era el que le habia al marchar predicho su 
desgracia... y Samuel Levi era profeta... Sabia que Olmedo 
no tenia mas cómplice que Kortuño.... Fortuüo no quería 
mas que oro... y él tenia aun grandes tesoros, que escon­
didos habia previsoramente sustraído á la codicia de don 
Pedro,y salvado déla confiscación en el dia de su desgra­
cia. Sabia que Fortuño debía pasar por alU para entrar en 
palacio,y lo aguardaba.

En efecto, á poco ratovió atravesar por el medio de la 
plaza á un hombre que en su andar vacilante y en todo su 
porte mostraba estar algo ébrío. Samoel Levi, á quien inte­
resaba asegurarse del silencio de aquel hombre en quien 
babia reconocido á Fortuño, salió á su encuentro interpo­
niéndose en su camino diciéodole:

—Fortuno, una palabra.
Fortuño lo reconoció también inmediatamente, y dando 

dos pasos bácia atrás cual si viese en su presencia un fan­
tasma evocado de! averno, esclamó aterrado:

— ¡Samuel Levíl...
— Silencio... respondió este mirando con desconfianza al 

rededor de sí.
Fortuño con la sensación de ver delante de si vivo á 

Samuel Levi, recobró de repente la razón que le tenían
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perturbada algún tanto loe vaporee del vino, y dirígiéudoee 
liácia él 1« dijo;

—¿Pero tw habían muerto todos loe galeote»?
— Yo moho salvado.
— íNu ha aido mala fortuDa para voel...
— Tu haa sido el cómplice de Olmedo, que impuleu roí 

caída, que ha querido perderme, lo ae...
—Mo k> Diego.
—i’ero no tiembles ¿  mi vista.
— ¡Temblar!... ¿Y por qué?... contesto con descaro For* 

tuAo. A mi me gustan las aventuras... estoy muy se- 
reoo...

— Ademia 00 tengo rencor ninguno contigo... Olmedo te 
lia prometido enriquecerte cuando él sea rko; )0  ya lo 
soy... porque había enterrado tesoros...

— lEscelente precaución!...
— Si Inquieres... tendrás tu parlo en ellos...
— No es cosa de rehusar...
—Peroaquí... puede reconocerme cualquiera... Utmedo 

que vive en palacio y está en él esta noche, podría aalir y 
verme... yo quiero que absolutamente ignore mi vuelta.... 
Sígueme por esta calle... en aquel rincón que esté nlgo oa* 
curo...

—Ya oa sigo .. Y al mismo tiempo echó á andar con él 
Fortufio, hombre de resolucíoo y de puAal, y que no lavo 
ningnn recelo de hallarse frente á frente con un anciano dé­
bil y de escasas fuerzas.

Iban ya á comenzar sus tratos en el rincón de la plaza 
y en la oscuridad déla sombra que proyectaba una de las 
casas, cuando vieron que salia por la puerta del palacio un 
hombre. Pura evitar el ser víalos 6 interrumpidos en el 
asunto importante para ambos que iban a tratar, echaron 
por la calle abajo, y solo quedó eo la plaza el hombre que 
acababa do aalir de palacio.

XVI.

El liombre quo á aquella hora salia del palacio aoloá rea- 
[urar en la plaza la brisa de una hermosa noche de verano, 
era don Enrique da Trastamara, que en vano desde su 
vuelta de Asturias, habla procurado conciliar el aueño ba|o 
los dorados techos de su r ^ a  cámara. Agelpibanae á sus 
ojos lágrimas de que él mismo se avergonzaba, tratando de 
persuadirse que no lloraba por objetos queridos á su cora­
zón, sino por so perdida alegría... por su última ilusión que 
habia víalo desvanecerse... Padecía, porque es muy cruel 
verdeslizarse entre las manos toda amistad, todo consuelo. 
Enrique de Trastamara era un hombro avaro de simpatías. 
Jiménez de Sandoval había muerte peleando por su cau­
sa... María era la hija de don Gutierre Fernandez de To­
ledo... ¡Maris, su st^amor!...

No podia ver perdidos para el todos estos objetos, sin 
sufrir horriblemente. Sumido en estos tristes pensamienlos, 
después de haber dado lentamente algunos pasos, se apoyó 
sobre la barandilla de piedra de la escalinata del palacio, 
permaneciendo cooconlrado en si miamo.

Casi al mismo tiempo Alvaro se dirigía al palacio desde 
donde fue deportado en otro tiempo. No so hallaba como 
entonces rodeado de sombrías ceolinelas ]>orque lo habita­
ba ahora un rey qne permilia aproximarsu i  él libremente 
al pobre..! No ¡nxlia aguardar, necesitaba venir temprano.

porque su padre se hallaba sin asilo y fuera de la ley á 
causa de la revelación quo le habían becho y que él venia 
á hacer... Tenia confianza en la protección del rey. In­
tentaba penetrar on el palacio sin haber calculado el cómo. 
Al subir ios primeros escalones del pórtico, don Enrique 
de Trastamara volviendo en si cual si se despertase con el 
ruido de sus pasos, preguntó: ¿quien va?... y reconociendo 
inmediatamente i  Alvaro, esclsmó:

— ¡Gran Dios!
Alvaro, volviéndose si eco do su voz. tornó á bajar los 

escalones, y reconociéndolo al mismoliempo, esclamo tam­
bién:

— ¡Harlin!
— ¡Alvaro aquil dijo sorprendido Enrique.
__¡Martin!... no, no me cngaAo... Martin con un rico ves­

tido boy, y cióendo una espada.
—Si... Manía no es ya un trabajador.
—¿Desde cuando has ibaudonado las minas?
—Desdo la primera botalla do Enrique de Trastamara. 
— ¡Ah! has ganado dignamente esa espada... Tanto me­

jor, hermano mió... y al mismoliempo le.alargo su mano.
Fingió don Enrique no haber víalo su acción, y le res­

pondió:
— Si, la he cambiado por mi sangre y el cielo ha favore­

cido mis esfuerzos.
— Bien has merecido el ser feliz, pero la felicidad te La 

cambiado. Martin.
— ¿Por que?
— Porque en vano le be alargado ya dos veces mi mano. 

Dióle entonces la mano don Enrique diciendolo con la 
mayor efusión:

— ¡Alvaro!...
VNo podia persuadirse don Enrique que el antiguo amigo 

de su infortunio fueae culpable, y continuó diciéndole;
—¿Y tú no has peleado por dun Enrique de Trastamara? 
— No, no podia hacerlo; contestó tristemente Alvaro. 

Sollo iimediatamenle su roano don Enrique, y sin ha­
blarle una palabra disponíase á volver ó entrar en palacio, 
cnaodo Alvaro deteniéndole le dijo:

—¿Tienes derechoá entrar aquí?
—Si.
—¿Puedes aproximarte al rey?
—Si, ¿por qué?
—Martin, llévameá su presencis.
-¿ .A  ti?
— ¡Ob! ¡que yo le vea un instante!...
-P e r o  loco, ¿qué esperas, pues?... ¡tú que te alruveseu 

este momento ápresentsrtc en León!... Tú quieres acer- 
carteslrey... pero si te preguntase tu nombre, ¿que lo 
responderías tú?

—Se lo diría.
— ¿Y te llamas?...
— Alvaro Fernandez de Toledo.
— ¡Fernandez de Toledo!... ¿Y le atreves a dectrroelo i  

mí?...
—Llévame al lado de don Enrique.
— ¡Aguarda!... Acabas de decirme tu nombre, y tú no me

has preguntado el mío.
— ¡Tu nombre!...conleeló sorprendido Alvaro.
—El tio Pedro m« lia ocultado á roí su nomlire en otro 

tiempo: ¿quién le dice que yo no os he ocultado el mió?
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—¿Y te llamast
— Enrique de Traslamara.
— ¡Enrique doTraslamara!... ;Ohf mi padre ae ha aalva- 

do... Martin, sinmpre bu presentido que serlas un dia un 
grande hombre... ¡Tii, el rey!... Y cayendo inmediatamente 
de rodillas á sus pies, csclamó; perdóneme vuestra alte* 
za... El que os pide justicia debeobteoerta, ¿no esverdadf

— ¿Justicia?
—Bey mío, don Gutierre está inocente... doña Leonor de 

Guzman, vuestra madre, fue asesinada en Talavera |>or un 
traidor enviado por don Pedro; yo os lo probaré.

—¿Qué dices?
—YoMmostraré al asesino de vuestra madie.
— ¡Al asesino!
—Os lo mostraré, scflor, cuando tenga todas las pruebas.
—Pero cuando... cuando... replicó coo impaciencia don 

Enrique.
—Muy pronto, rey mío; peroanlesde atacar al culpable, 

pensad primero en el inocente; hace quince años que eaU 
sufriendo.... Vuestra alteza lo sabe.... El decreto que hace 
tres dias ha firmado, pone á mí padre fuera de la ley.

— «l'n decreto firmado por mí?
—Han abasado de vuestro nombre, ¿oo es verdad? dijo 

vivamente Alvaro.
.—Si, Alvaro... pero el (¡o Pedro... Haría.., ¿dónde están?
—Acabo de dejarlos i  las puertas de la ciudad.,, porque 

los que deben temer la presencia de don Gutierre podrían 
encontrarte aquí, y esos saben que está fuera de la ley.... 
y yo queria acercarme al rey para pedirle para mi mócenle 
padre un asilo hasta mañana... Si no estuviese seguro de 
poder prtdwr la inocencia de mi padre, no pedirla'poner­
lo en manos de vuestra alteza, y traérselo como rehenes...

—Pedro no es colpable... reclama un asilo... tendrá m¡ 
palacio. Date priesa, Alvaro: porque la rehabilitación de 
Pedro es mi alegría. ¡Padecía tanto en aborreceros después 
de haberos amado tanto! Ven, ¿en qué te detienes? dos vc- 
ceahe abierto en vano mis brazos para abrazarte.... Mar­
cha, tráeme pronto ú Pedro, d María, quiero declarar en 
presencia de todos que están bajo mi salvaguardia.

—>0 haga eso vuestra alteza; el que ha desgarrado el 
pecho de vuestra madre con el puñal, podría huir ó com­
binar noa cuera infamia.

—¿Con que está en palacio?
-E stá .
— ¿Su nombre?...
—So podría creerlo vuestra alteza; pero al amanecer os 

diré su nombre porque entonces tendré pruebas.
Quisomarcharso Alvaro pero deteniéndole el rey, le dijo;

— ¡Su nombre, Alvaro, su nombre!... Tú no has podido 
creer que yo tendría paciencia para aguardar un minuto la 
revelación de un hombre que sabe quien fúé el asesino de 
mi madre. ¡Su nombre; díme su nombre!...

—¿Lo quiero vuestra alteza?
—Si, si, lo quiero... vo te lo mando.
—Es don Alonso Fernandez de Olmedo.
—¡Olmedo!
—Ba dado de puñaladas á doña Leonor de Guzman....
—¡Tu estás loco!
—No, rey mió, no.
—Olmedo... Empero, ¿dónde está el crimen, donde está 

la virtud? ¿Tan confundidos se hallan que no puedan dis­

tinguirse? Olmedo acusa al tío Pedro que me ba salvado la 
vida: el tio Pedruacusa á Olmedo que me ha revelado un 
sublimo pensamiento, que pone en mi poder providencial­
mente inmensos recursos...

—Olmedo no ba tenido jamás soblimes pensamientos; ba 
robado el fruto del valory del pensamiento de otro, con­
testó con energía Alvaro.

—¿Y quién lo probará?
—La monlafia, contestó radiante de entasiasmo Alvaro, 

porque un hombre ba grabado su nombre sobie tas mas 
elevadas rocas, y ni la nieve ni el sol habrán borrado 
aquel nombre.

— ¿Pero ese nombre, lo sabes tú?
— ¿Se acuerda vuestra alteza de la cabaña del leñador 

Pedro, y do las largos ausencias de Alvaro que tanto afli- 
gian á su padre?

— Si.
— ¿No os acordáis también de que una noche prometisteis 

cambiar vuestros secretos con los suyos, y que entonces 
oe confió Alvaro que la realización de so provecto enrique­
cería i  Castilla?

— ¡Ah! ¡Jamas se apartará de mi el recuerdo de aquella 
noche!

— Ni de mi tampoco, señor.,, porque fué aquella noche 
cuando me robaron el libro que Olmedo ba firmado con so 
nombre.

— ¿A ti?
— A mi, Alvaro Fernandez de Toledo.
—Ese libro....
—Era el fruto de mi trabajo ydem is pensamientos.... Y 

mi nombre el que os dirá la montaña... yaquella misma 
noche, señor, me lo robaron durante mi sueño... mí capá 
y mi gorro con él....

— ¡Tu capa, yo soy qoícn la cogió!... replicó asombrado 
el rey.

—¿Vos?
—Si,para escapará las pesquisas.... ¡Me veis vendido, 

me veiaperdido!... ;0h! noeraá don Enrique de Trasta- 
mara á quien creyeron matar, sino á Alvaro. A tí te lian 
robado, hermano, á n i me han herido... ¿Nos vengaremos 
juntos, no es verdad? ¿Por qué no bas acudido á mi antes?

—Estaban encadenadas mis manos...
—¿Preso?...
—No, señor; en galeras, por km ladrones.
— ¡En galeras!... ¡Oh! morirán esos infames qne envol­

viéndose en el sublime despojo de su v clima, lian hecho 
una capa que ocultábala sangre demi madre y la mia,,.. 
porque el asesino, el espía y el ladrón....

— Es Olmedo, señor, siempre el mismo Olmedo.
— ¡El!... Perotó me has prometido pruebas... las neco- 

silo convincentes, porque ya lo ves. Olmedo aparece baber 
hecho un grao servicio á mis reinos...

—Para derribar an ídolo « o  escítar rumores, es preciso 
dar con segnridad un golpe..., lo sé. Dentro de algunas 
horas podremos hacerlo, y «i no he podido aguardar basta 
entonces para aproximarme á vuestra alteza, es porque mi 
padre está en peligro de muerte....

—Corre inmediatamenteá buscarlo, Alvaro; marcha; ésta 
puerta se abrirá para vosotros, pero secretamente aun; ho­
rnos sido hermanos por lo desgracia... lo somos por el pe­
ligro... lo seremos por el poder... Pues que somos berma-
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ooi, tu Tanilia es la mía... ya hace u d  aflo quo no he visto —¿V lü te habrás negado?
mi familia. | —Yo no sé vender á un hermano... Tengo probidad en

—Hey don Enrique, defeudereia idon  fíutierre.... y dcs> mi oficio, y he comprendido rápidamente lo que tú debes 
pues, Vartin... ¿Cii roe baria también justicia... no es esto? comprender...

—Como á mi hermano, dijo el rey apretándolo la mano y I —jElque? 
dirigiéndose bácia palacio. Aqui os agoardo. I ~-Quo es preciso absolutamente que esc hombre haya de-

'jado d« existir antes de mafiana... Y ya lo be tendidoAlvaro le acompabó hasta la puerta, le eslrecbó segunda 
vez la mano, y el rey entró en palacio. Asombrado con 
cuanto acababa de pasar, permanecía aun sobre los esca­
lones del pórtico Alvaro, no acabando de peranadirse de 
que Martiu era el rev. Yeia la puerta por donde le liabia 
dicho que entrase con su familia, y aun resonaban en su 
oido sus últimas palabras: «date priesa, Alvaro.» Palpitaba 
fuertemente su corazón con tantas emociones, empero 
mientras se bailaba en esta suspensión, salió por una puerta 
falsa del palacio Olmedo, y al reconocer á Alvaro, cuyo 
semblante iluminaban toe rayos de la bina, quedó como 
petrificado. Alvaro sin verlo volvió en sí de sus reflexiones, 
atravesó la plaza, y tomó por una de las calles que desem­
bocaban en ella. Olmedo con paso vacilante se dirigió há- 
cia el punto de la plaza donde habia sombra, y casi desfa- 
Uecidu se apoyó sobre la pared viendo alejarse á Alvaro. 
Apenas daba crédito á sus ojos. Sabia que los que se en- 
tierranno vuelven iapar.'cer sobre la tierra... Que no vuel­
ven los que traga el fondo del mar... ¿Habría el almirante 
Boca-Negra engallado al rey don Pedro?... Creia quo aquel 
DO era el galeote.... era una visioD.... fantasma abortado 
por los terrores de su inquieta conciencia. Pero los fan- 
tasmasno andan.... se deslizan, se evaporan, y él habia 
oido resonar sobre las losas de la plaza el ruido de los pa­
sos de Alvaro. Quería volverseal palacio temeroso de vol­
ver á hallar el fantasma .. y temia también que su delirio 
no le descubriese.... si venia á buscarle allí la fatídica vi­
sión. Oyó pasos en una calle inmediata y se estremecieron 
todos sus miembros. Vió aparecer un hombre, y le faltaron 
las fuerzas, creyendo que era e! que pocos momentos antes 
babia visto. Reconoció al fío en él á Fortuno, y cual e] 
náufrago que en su agonía se ase rápido á una tabla, así se 
precipitó al encuentro de Fortuho agarrándose convulsi­
vamente á su brazo.

—¿Que tienes? le dijo éste al ver el convulso estremeci­
miento de sus miembros. Iba á boscarte ó palacio,

— ;FortuQo!... ¿Qué le he prometido yo por tu parte, y 
qué me has pedido tú? le dijo Olmedo con balbuciente voz.

—¿Por nii parle en aquella buena presa?
— Si.

 ̂ —Ducados mientras los baya.., y me has dicho que los 
habría siempre.

—¿Y si lo hubiese yo perdido todo mafiana?
— ¿Y cómo?
— ;Fortuaol Do todos los galeotes asesinados ha quedado 

uno que está abora en León, y que no tiene mas que decir 
una palabra para probar que he mentido.

—Lo sé muy bien... yo le  he visto.
—Tu también... tú , ¿lobas visto bien? replicó aterrado 

Olmedo.
—Como te estoy viendo á ti... Porque me ba hablado 

. aquí... en este mismo «lio .
—¿Te lia hablado?... ¿Qu-i te ha dicho?
—En pocas palabras y en plata... que quiere vengarse de 

tí, hacerle cortar la cabeza y enriquecerme,

un lazo...
— ¿Cuál?
— Le be dado cita esta noche en la casa aislada en que 

me alojo, á lo úJljino del arral;.a}, y venia para decirte que 
insensatamente va á entregarse él mismo en nuestras ma­
nos , y que es preciso que nos demos priesa para llegar an­
tes que el... Vento.

—¿Pero y si echan de menos mi presencia en palacio?
— Mas larde te disculparás.
— Yo creo quo vale mas que yo me vuelva á palacio... Sí, 

para... distraer... Para que no se fijen en mí.
— \o... debemos partirlo todo como hermanos... y  yo no 

quiero cargarcon el trabajo, mientras tú estás en el palacio 
descansado... Ademas, mienlrasque el uno obra debe ve­
lar el otro por la seguridad común... Vente... yo daré ti 
golpe... Tú velarás... Despachémonos.

—Pero mafiana encontrarán su cadáver...
-P e r o  DO buscarán á su asesino... ¿No estaba proscrito? 

Su muerte no puede inquietarnos... Pero sus revelaciones 
DOS perderían .. Vacilas aun... ¿Quieres que ese hombre 
mañana pueda ver al rey?

— So.
—Pues entonces ¿que es? iMiedo! Tú eres vaheóte con 

los brazos de otros.. Vamos, no nos paremos en tan buen 
camino.

— Vamos, dijo animánduse Olmedo, y si la quieres yu 
daré el golpe...

— So, tengo mas confianza en mí mismo.
Y agarrados los dos del brazo y liablando con agitación, 

aunque misteriosamente y en voz baja, salieronde la plaza.
Pocos instantes después .Alvaro, el lio Pedro y María 

entraban en la misma plaza por una callesituada á la dere­
cha. El anciano padre, aunque andando con trabajo daba 
el brazo á su hija , en tanto quo Alvaro se adelantaba á la 
puerta del palacio. Profunda tristeza revelaba el rostro de 
la linda joven, á quien con afables palabras trataba de dar 
ánimo y valor el anciano.

—4ieu  lo sabéis, padre mió... yo amaba á Martin el tra­
bajador.

-P o b re  bija... esclamó con emoción el lio Pedro.
Al llegar Alvaro á la puerta de palacio le pregutilú qué 

quería uno de los quo guardaban la puerta , pero á pocos 
momentos se presentó es  ella el rey don Enrique, y i ten- 
do al tío Pedro y á María bajó rápidamente la escalinata 
del pórtico para salir á su encuentro.

— ¡Sefiorl esclamaron á un tiempo respetuosamente el 
padre y la hija.

— ;Ohi llamadme como en otro tiempo... ¿no es asi, Ma­
ría? Y al mismo tiempo la cogía las manos que tenia hela­
das como un mármol. ¡Oh! entrad, cutrad, les dijo.

— ¿Nosotros tan miserables, entrar en palacio? dijo ef 
anciano.

—Cuando vo era miserable tú me has abierto lu puerta. 
Pedro... Ahora me loca á mí abriros la mia.
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—Von, hija, ven... Hace quince años como capitán de 
guardias entré en el palacio del rey... el anciano soldado 
que jamás falló al honor debía volver á él un dia.

Entraron on el palacio conducidos por la mano misma 
del rey. Alvaro iba detrás de ellos derramando en su feli­
cidad ligrimas, cuyo valor no conocen ni comprenden los 
que nunca han padecido.

XVll.

Había amanecido el dia en quo Enrique de Trastamara 
debía hacer su entrada pública on la magnífica catedral de 
León . para ir á dar gracias al Señor por sus victorias y 
por los inmensos recursos quo proporcionaba á su causa el 
reciente descubrimiento hecho en las montañas de Astu­
rias. Para honrar al descubridor babia resuelto don Enri­
que que éste cabalgase á su derecha en un soberbio pala­
frén , y en medio de la comitiva de los ricos-hombres de 
Castilla. Debía salir la comitiva del palacio y era un dia de 
fiesta para todos los habitantes de León, que no hablaban 
mas que de oro y de las inmensas riquezas que ibana en­
grandecer aquellos pueblos. Aproximábase ya la hora de 
este paseo triunfal, y en el pórtico del palacio veíase va on 
soberbio alazan cordobés ricamente enjaezado, que con im­
paciencia con sus ligeras manos golpeaba el suelo. Era el 
caballo que debía montar don Alonso Fernandez de Ol­
medo.

Poco antes de amapecer don Gutierre Fernandez de To­
ledo y su hijo Alvaro habían salido por orden del rey para 
acudir á la cita que le babia dado Samuel Leví, que para 
vengarse de Olmedo debía darle aquellas pruebas irrecu­
sables, por medio do lascualas podría el rey y el pueblo, 
que le miraba oon entusiasmo, pasar ála convicción de que 
era un astulo criminal digno de un terrible castigo. Don Gu­
tierre babia querido acompañar á Alvaro .. El amor pater­
nal le bacía serla sombra de su hijo. María babia quedado 
al lado del rey, do su autiguo amante, pero una cruel in­
quietud agitaba su corazón, temerosa del peligro que pu­
dieran correr su padre y hermano.

—No corren ningún peligro... la decía con el mayor amor 
el rey. Pronto volverán pata no separarse mas de nosotros, 
porque un vínculo solemne debe, según espero, unirnos mas 
fuertemente aun.

—*ün vínculo solemne? preguntó tímidamente María, 
atreviéndose apenas á levantar los ojos del suelo.

— Si, María... y este vínculo comprenderás fácilmente 
cómo debe formarse... Si, Enrique le llama hoy, como en 
otro tiempo te llamaba Martin,., su querida María.

— Pero hoy sois rey... dijo María centelleando sus ojos de 
amor ydeplacer.

—Y mañanaserá María la bija del conde Gutierre... v la 
hermana del adelantado de Asturias...

—¿Estáissoñando, señor?... replicó modestamente María.
—No, es la realidad.
— Vos lo sabéis, señor, los matrimonios de los reyes ha­

cen las alianzas de los reinos... Pero yo doy gracias al cielo 
que os ha concedido un destino tan glorioso, y á mí el po­
der ver á la vezámi padre en medio de sus compañeros de 
armas, á mi hermano triunfante de la intriga, recompen­
sado... yáEnriquexoronado... ¡Oh! quiero vivir feliz con 
todas vuestras alegrías, y retirarme á un convento tranqui­

lo y silencioso, donde poder rogar á Dios por vosotros tres 
juntos.

— ¡.A un convento;... esclamó sorprendido ol rey.
— Si, pero no pronunciaré eo él mis votos.
— ;üh! jamás, no es verdad, ¿María?
— Jamás...
—¿Y por qué quieres conservar tu libertad?
—Porque la que no puede ser la compañera de un rey, 

quiere poder mas tarde serlo do Enrique, si un dia perdie­
se su irono y su poder, amenazado hoy por don Pedro, 
auxiliado de ia Francia.

— Y si al contrario, yo llegase por mi sola fuerza á afir­
mar mi trono en Castilla y vencer á don Pedro y sus aven­
tureros franceses... si después de algunos años consolido 
mi poder en Castilla y en León, y si pudiendo entonces im­
ponerles mi esposa... me dirigiese á ti ¿qué dirías tú, María?

—Yo, Martin, dijo arrojándose llorando en sus brazos, le 
amaría toda mi vida...

— Gracias, María, dijo el rey cogiéndola en sus brazos, 
gracias, esposa mía.

Oyóse al mismo tiempo el ruido de los clarines y ataba­
les que anunciaban la llegada de la comitiva que venia á 
buscar al rey para acompañarlo á la catedral. Asomóse el 
rey y María á la ventana. Acercábase la hora del triunfo y 
Alvaro no volvía ano. Llegaba Olmedo adornado ya para la 
ceremonia, y Alvaro, Alvaro no parecial Grecia la inquie­
tud del rey yde María.

En tanto ¡base reuniendo en el patio y en el pórtico de 
palacio la nobleza y ricos hombres de León. Olmedo, lle­
gándose á un oficial que le hablaba de un cadáver hallado 
aquella mañana le preguntó;

—¿Tu has visto al bombre asesinado?
— No.
—¿No se dice su nombre?
—No.
— Yo voy á decírtelo.
—*Lo sabéis?
—Si, y te apresurarás á decírselo a lodos, es Alvaro Fer­

nandez de Toledo, un proscrito fuera de la ley. Apresúra­
te a esparcir la noticia.

—Es fácil.
—Haz loque te he mandado.
Saludó respetuosamente el oficial al favorito, liabia pre­

visto éste que aquella muerte se descubriría inmediatamen­
te. Importábale poco, porque los muertos no hablan, y 
creia muerto á Alvaro. Llegóse en esto á él Fortuño, á quien 
le dijo:

—Fortuno, ¿ya estás aquí? ¿Sabes que yo mismo be hecho 
publicar ei nombre de nuestro enemigo muerto?

—¿Tú?...
— Si, be pensado que era pneciso que se conociese pron­

to el nombre del proscrito, para quo se olvido tal vez mas 
pronto. ¿Pero tienes miedo?

—No, parece que bay poco peligro... Tú no tiemblas.
—Si, todos mis terrores se han desvanecido ahora y po­

demos hacer proyectos...
—Yo ya los he becbo.
—¿Cuáles?
—Me largo de los reinos de Castilla y de León.
—¿Y dónde quieres irte?...
—Muy largo de aquí.,, Yo no tengo ambición. Tu puedes
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. Uobiarons partir gananciaspastarle perfectamente aio mí 
y te abandono la» mías.

—¿Pero estás loco?... Cl trabajo era pesado... se lia con­
cluido T quieres ahora perder tu parte do provecho... 
Aguarda al menos á que esté bien guarnecida de oro tu 
escarcela.

— Du oro 1a tendré llena sin eao.
— ¿Y cómo?
— Sé dónde él habla enterrado sus tesoros...
—¿Quién?
— ¡Toma! el que he matado csUi noche; y sus tesoros me 

bastarán... Todo el resto es para tí.
— ¡Tesoros!..¿Con quolos habia encontrado en laa galeras? 
—>0, pero habia tenido cuidado de ocultarlos antes de 

su deporlncion...
—Te vuelves loca.
— iPof qué?
— ¡Cómo! ¿Tesoros ocultados )>or esc montaílés que se mo­

ría de hambre y de tniscria?
— ¿Qué montañés?
— ¿Con qne lias perdido la memoria?
— ¡Yo, pardicsl La tengo muy buena y no le comprendo; 

porque como yo, tú has visto bien al ministro.
—¿Qué ministro?
—¿Tú lo preguntas?... ¡Els bueno eso! á quien me has se­

ñalado tá esta soche.
En aqnel momento entró Alvaro en el patio del palacio 

que se hallaba lleno de gentes, pero no le vieron los dos 
cómplices, que continuaron en su animada conversaciou.

—He haces estremecer, Fortuno, dijo Olmedo. ¿A quién 
has herido tú, pues,con tu puñal?

Adelantándose entonces Alvaro de un grupo que se ha­
llaba inmediato, dijo en allay terrible voz:

— ¡A Samuel Leví!
Retrocedió lleno de ex acto  Olmedo cual aitoviesedelanle 

(a espada fuiminantedelángeldelajusticia.Alvarocontiouó;
—Y esa última muerte. Olmedo, ba consumado tu perdí* 

cioD... Samuel Leví volvía para acusarte de haber dado de 
puñaladas á doña Leonor de Guzman en Talavera do la 
Reina. Llevaba sobre él todas las pruebas: le habéis muer­
to en la calle, al ir á la cita que le habíais dado; han sido 
halladas estas pruebas sobre su cadáver, y á esta hora es­
tán en manos del rey y tú estás perdido.

— ¡Perdido! dijo Olmedo mirando en derredor de si’. 
Conoció su intención Alvaro, y mirándole fijamente le dijo: 

—Todas (as puertas están guardadas; es imposible la fuga. 
— Imposible,., esclamó aterrado Olmedo. Entonces lo será 

para los dos.
V echando mano á su puñal trató do herir é Alvaro, 

pero su padre se interpuso répidamenle con la espada en la 
mano entre él y el asesino.

— ¡Don Gutierre! esclamó Olmedo al verlo, dejando caer 
de la mano el puñal y quedando petrificado.

Parecía que el ángel del Señor con el sonido do la trom­
peta bsbia hecho salir de su sepulcro á loe muertos para 
confundirlo, para anonadarlo.

— Si, dijo don Gutierre á su hijo, solo me be armado 
para tu drfensa. Tú eres el pensamiento, el genio, yo soy 
el bvtzo que protege; si ese hombre da un paso adelante 
hacía tí, lo dejo muerto. Yo no cruzarémi espada con el pu­
ñal de un asesino. Tendré un duelo con é l , pero delante

de juoces... Losóos estamos acusados de un mismo crimen, 
yo hace quince años, el hace dos horas... V este dnelo no 
se hará aguardar largo tiempo.

Bajó al mismo tiempo el rey, porque ya había sonado la 
hora para ir i  la catedral, y viendo la comitiva reunida en 
el pórtico, y enterado de lo recientemente acaecido: 

-V e n id , castellanos, esclamó con noble magostad, esta 
es la hora de la justicia. Venid todos... Capitán de mis ba­
llesteros, haced que aprozimenese alazan ricamente en­
jaezado, en el que cabalgará Alvaro Fernandez de Toledo, 
á quien yo reconozco por autor del libro que revela la mina 
de ore , y no Olmedo, convicto de haber robado esta obra 
al genio... si, convicto y acusado ademas de haber asesina- 
doá dona Leonor de Guzman, mi madre, y basta la hora 
del juicio, capitán de mis ballesteros, coo vuestro cabeza 
me responderéis de su persona. Y vosotros, ricos-faombres 
de Castilla, abrid paso á don Alvaro Fernandez de Toledo, 
el esplorador de las moalañas de Asturias, y á quien su rey 
y su amigo nombra boy adelantado mayor de aqnel reino, 

— No me abandoncis... No os sopareis de m í, dijo Alvaro 
á su padre y ásu hormona, ol montar á caballo para acom­
pañar al rey.

El capitán de los ballesteros puso la mano sobre el hom­
bro de Olmedo, y apoderándose de él sus soldados lo con­
dujeron áuna prisión , ínterin llegaba el diade que espiase 
en la horca sus delitos.

Fortuño no tuvo mas que acelerar sus proyectos de e le - 
jarsede Castilla. Habia trabajado sin saberlo él en el triun­
fo de Alvaro.

El pueblo de León aclamaba la comitiva triunfal, que 
desdo el palacio fuó á la catedral. Una matrona en repre- 
sentacíoD de Asturías tenia unacoronadeencina en sus roa­
nos, y se hallaba colocada sobre un tablado. Alvaro era el 
objetode las miradas de todos. Los ojos de Alvaro, sin em­
bargo, no buscaban sino á so padre y á su hermana. El tío 
Pedro y Muría, llorando vinieron á arrodillarse delante de 
él en la catedral.

El antiguo capitán de don Pedro, el modesto leñador de 
Asturias, mostraba con noble orgullo á su hijo, que era el 
objeto de las atencionesde todos.

— Mírale, decía coo una suprema felicidad. ¡Oh Dios mió! 
Tú lias querido que nuestras alegrías sobrepujen ¿  nues­
tros padecimientos. íBendito sea tu nombre!

xvm .

Pasaba todo esto que hemos referido en el año <367. 
Doo Pedro desde Bayona, donde se baUaba fugitivo, atra­
viesa los Pirineos seguido de la flor de los caballeros ingle­
ses,convino en que Juan, duque do Lancastre, se ca- 
Soria con Constanza, su hija , y que á su muerte subiris 
al trono de Castilla el duque por derecho de so muger. 
Propáranse al combate los dos partidos. Enrique pre­
senta un valiente y numeroso ejército; empero en la ba­
talla de Nájera, un donde por ambas partes se hicieron pro- 
digiosde valor, quedó vencido por Eduardo el Principe Ne­
gro, y tuvo que retirarse á Aviñoo, y en pocos dias se vuelve 
á colocar en el trono don Pedro, á quien nada habia enseña­
do la adversidad, y que se entrega de nuevo ásus sanguina­
rios instintos. Entre otras víctimas bizo morir al almirante 
Boca-Negra. A su crueldad unió su ingratitud ; la falla de 
cumplimiento á sus promesas al príncipe Eduardo, que con-
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rluj-ó porabandonar sucausa. Enrique dcTrastamara.refti- 
siado en Aviñon, viendo á los castellanos dispaestos á sacu • 
dir de nuevo d  férreo yugo de don Pedro, so decideá 
hacer una nueva tentativa. Con el apoyo de Bertrán Dugaes- 
clin vuelve á España á la cabeza de un ejército. A la pri­
mera noticia de su llegada corren á su encuentro ios ha­
bitantes de Burgos. Las fortalezas y ciudades del Norte se 
dcciaranpor Trastamara.

Enrique pone sitio á Toledo, que había permanecido fiel 
ádon Pedro. Apresuróse éste á reunir sus fuerzas, pero 
los puehlosle detestaban. No pudo reunir un ejército tan 
tuerte y poderoso como el de su rival. Batido por don En­
rique, don Pedro se refugia en el castillo de Hontiel. Alli es 
perseguido por sus enemigos, que levantan una muralla 
para privarle toda esperanza de fuga. La posición de don 
Pedro era de día en día mas crítica. Dejóse al fin coger en 
el lazo que le liahian tendido, y cediendo á pérfidos conse­
jos fue serrefamenle al campo de Duguesclin y á la misma

tienda do don Enrique. Duguesclin le había engañado. En 
lugar de ayudar su fuga lo entregó en las manos de su ri­
val. Lucliaron los dos hermanos cuerpo á cuerpo en un en­
carnizado combate, en el que llevando el rey don Pedro la 
ventaja y liabiendo caldo debajo doa Enrique, uno de sus 
partidarios acudió en socorro de éste, que concluvó por ma- 
taral rey don Pedro. Entonces fuá cuando se pronunciaron 
estas célebres palabras que han dado márgen al célebre di- 
chotlVo quH onipongofey, ptro ayudo ám istñor.

Don Enrique volvió á subir segunda vez al trono de Cas­
tilla , y fué tan pródigo y generoso en recompensar á sus 
partidarios, que la historia lo ha conservado el nombre de 
don Enrique el de las Mercedes. La historia da un bello 
uombre al usurpador que triunfa, y marca con el dictado de 
Cruel al monarca legítimo que sucumbe. ¡Triste destino el 
de la humanidad, el de no reconocer siempre y respetar 
mas que las que ensalza lo fuerza y viol en cial

El covde or Fabbaqi rr.ESTUDIOS DE COSTUMBRES.
(U FES CANTANTES l\  LOS C O P O S  ELISEOS

Hemos hablado varias veces ñ nuestros lectores délos 
Campos Elíseos, ese magnifico paseo que comenzando en 
la plaza de la Concordia, una de las plazas mas bellas del 
mundo, viene á terminar en el gigantesco arco de triunfo 
déla Estrella. A la izquierda de este paseo está el palacio 
de la industria y de las arles, donde se lia verificado este 
añolaesposicioD. En frente casi está el gran jardin de la 
esposicion de horticultura. Al atravesar los Campos Elíseos 
se oree uno trasportado á las Mil y una noches. No hay 
hipérbole bastante para describirlo. Es una cosa verdadera­
mente hermosa, grajide, alegre, brillante y amable, rica 
y elegante, popular y aristocrática. Yo no sé que baya un 
sitio donde se hallen reunidas todas estas cosas mas que es­
te. Cada u no obra alli en conciencia y por su cuenta. Los 
unos van para ser vistos, los otros para ver. .Alli se pasca 
en coche, á caballo, y alli se está sentado, alli se juega, y 
sobre todo se rie. Hay hasta sitios donde se puede meditar 
en el ruido lejano del Océano parisiense. Es el país grave 
de losjóvenes buenos mozos y de las coquetas: el imperio 
délos vendedores de caballos y de los saltimbanquis. Para 
todos el verdadero Campo Elíseo, no el que entrevemos en­
tre las nubes de la antigüedad,-y en el qué pálidos héroes 
pasean las sombras melancólicas de su pasada grandeza 
bajo los sombríos bosques, sino los Campos Elíseos positi­
vos, donde sebehealaire líbre, un Kldorado, donde se 
ven caballos de madei a y caballos vivos á elección; cosas 
prosáicas y poéticas á la vez, teatrillos elegantes y bufo­
nes, titiriteros, perros sabios, juegos de todas clases: una 
ensalada, en fin, de talento.y de tonterías. Tales son, á 
vista de pájaro, los Campos Elíseos.

Este paseo es el forum de todos los payasos de Francia; 
alli se ve la giganta, el cocodrilo vivo, la sirena ó la muger 
pescado, sin contar toda clase de animales de dos cabezas, 
de tres ó de cinco palas, físicos, magnetizadores, hércules 
yacrobatas. La muger gorda que pesa trescientas libras y

no tiene mas que diez y siete años, y su compañero el 
hombre esqueleto, que solo gasta al dia algunas onzas de 
pan; lo que prueba que la profesión de este desgraciado es 
morir de hambre para vivir.

Loa Campos Elíseos ofrecen de particular que á dos pa­
sos de la elegante y encantadora calzada, sobre la que des­
fila de tres á cinco de la tarde París elegante, sus coches 
con armas y blasones, los carruajes diplomáticos y esas 
ligeras carretelas suspendidas por el placer y la galante­
ría, lucen todo el lujo de su miseria los pobres, rodeando á 
los histriones de la multitud, confundiéndose asi lasalesrías 
populares con los placeres de la sociedad elegante. Si des­
pués de haber paseado y recorrido los Campos Elíseos tan 
llenos de incidentes, so siente uno con apetito y tiene uno 
necesidad de comer, encuentra elegantes pabellones donde 
saboreando las maravillas de la cocina parisiense, vé pasa p 
loscarruages, ve la multitud bajo tos árboles y correr las 
aguas de las fuentes.

Pero apenas comienzan á iluminar el cielo las constela­
ciones nocturnas, cuando por todas partes los Campos Elí­
seos brillan con millares de luces de gas. Aua Harta: ¡bendi­
ta sea esta hora encantadora! decia lord Byron, ;es el viento 
el que se estremece y vibran las hojas! no, son los primeros 
rumores délas orquestas que templan sus iuslrumentos de­
bajo de los árboles. La noche baja sobre la tierra. En las, 
calles mas sombrías pasan susurrando parejas acopladas, 
familias enteras. Dulces coloquios de la noche, pasos armo­
niosos délos últimos paseos, roce de los vestidos cuyo seda 
bárrela tierra; vosotras, amables y fugitivas impresiones, 
sois vosotras lo que se busca desde tan lejos y con tantos 
inútiles trabajos, la felicidad.

Ahora elegid el espectacalo que queráis, y si preferís 
permanecer al fresco, al aíre líbre, id á sentaros en ono de 
osos bonitos cafés que pueblan los Campos Elíseos. Sabo- . 
ruando una laza de cafe, un vaso de sorbete ó una botella * 
de cerveza, disfrutareisde los placeres del teatro. Delante 
de vuestros ojos se levantan pabellones dispue.stos á mane­
ra de escena. El lujo y la elegancia han presidido á sucoiis-
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